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* Í El tipo de vida ¡que la civilización produ- ·La estética rococó señaló una nueva reac- de letras a cierto aticismo en su tocado; pero ~: 
? C<! es, r.ccesariamente, un tipo de vida refinadr•, ción contra la barba. Impuso la moda de las pane<ie que no ocurrió así. Hasta nuestro tiem- ;;' 
•) depurado, artificioso. La civibzación ,estili1a, pelucas empolvadas. La revolución, más tardr, po, 'Anatole France, literato de genealogía par- ,. 
~ cincela y bruñe los hombres y las cosas. Es na- c.:cjó pocas pelucas intactas. Y el Directori0, Hasi¡¡.na, conservó y cultivó una barba un pocJ ~, 
~¡ tura!, por ende, que la civilización occidental capilarmente muy sobrio, toleró la moda pru- patriarcal. <•• 
,:, no ame barbas ni cabellos. El hombre de esta tiente Y moderada de la patilla. Las patilla; Pero todas estas restauraciones de bigotes, 
:~ ci\'ilizació 11 ha evolucionado de la más primiti- de )..íapoleón, de Bolí,·ar Y de San :Martín per- bar1bas y cabelleras f,uernn parci,les. trnnsito= ;, 
•' ·,·a exuberancia capilar a una rasuración casi t(:11eccn a cae período de la evolución del to- rias, inkrinas. La civilización capitalista 110 las ,., t ab,oluta. Las barbas y los cabellos se encuen- cado. admitía. Las trataba como tentativas reaccio- ; 
,., tra:1 actualmente en decadencia. El fenómeno romántico engendró una ten- 1:arias. El desarrollo de la higiene y del po- : •. 
;; El hombre de la civilización occidental era t<111va de restauración del más arcaico y des- sitivismo crearon, también, una atmósfera ad- ., 
,¿;, criginalmcnte barbado y melenudo. Carlomag- mandad,> uso ck las melenas Y <L l1s IJarb:is. versa a esas restauraciones. La burgue ía sintiú •> 
~'> n.:i, el em¡>crador de la barba florida, repre- Los artistas romántico se comportaron muy uaa creciente necesidad de exonerarse de bar- • 
~ s•a11la genuinamente la Edad Media desde est:: rcaccionariamcnte. ¿ Quién no ha visto, en al- l::as y cabellos. ·Los yanquis se rasuraron radi- ~-
<? y otro puntos de ,·ista. ~[erovingios y carolin- gún grabado. la cabeza melenuda Y barbada <le calmcnl.c. Y los alemanes no renunciaron del •> 
<•> g:os portaron, como Carlomagno, frondo~a, T eéfilo Gautier? ¿ Y a dónde no ha llegado aL tvdo :il bigote; •pero, en cambio, respetuosos ).; * barbas. El misticismo y la marcialidad eran guna fotografía del cuadro ele Fantin Latour d<! a: progreso y a us leyes, resolvieron afeitane <• 't en el ,1fcdio E1·0 dos grande generadores ele Lill cenáculo literario de su época? El parna- iategralmente h. cabeza. Se propagó en todo ~ 
;¡ barbas y cabellos. )..íi los anacoretas ni los sianismo debía haber inducido a los hombr,,s el mundo la Gillete. Esta tendencia de la b1ir- ;:; 
<~ cruzados tenían disposición espiritual ni físi- ------------------- gucs'ía a la depilación provocó una prote.,ta <~.· ·.~ ". ~ i> ca para afeitar~- r0mant1ca de muchos revolucionarios que, pa- <• 

<? El Renacimiento ejerció gran influencia so- ,ttt+•++++++++tt+++++++++++tt+++¡ ra afirmar su oposi,:1on al capitkl'ismo deci- ~ i bre el tocado. La humanidad occidental volvi,, t <l'ieron <l'<C'jarse crecer d.:·smesuracLamente :a ~ 
(•> a los ideales y a los gustos paganos. Des- ¡ ,-----•r~~--,~;:~_,~-:::, . :!: b:irba y el cabello. Las gloriosas barbas de Karl ¡· 
9 

i·ués de algunos siglos ele sombrío misticismo, + ~>,~ , .,..~ t :.farx y de León Tolstoy influyeron probabl~- : 
'? rectificó su actitud ante la belleza perecedera. + ,,.., l m;ate en esta actitud estética, ostenida con su • 
'i> Leonardo de Vinci pasó a la posteridad con f l'!!,~~!!Si¡¡jt.J!ñ;:_./a:::::=:Ti ! ejemplo por Jean Jaurés y otros leaders de la : 
;,» una larga y caudalosa barba de astrólogo y el ~ + revolución. Provienen ele esos tiempos de ro- ~ 
? Papa Julio II no pensó en cortarse la suya an- + minticismo capilar de los hombres ele la revo- i.: 
t te3 de posar para el célebre retrato de Rafae!. ----:•t.----( :!: ci tocado aristocrático de Mac Donald y la 0 

I
•==.• Pero con su reivindicación de la estética greco- + ' + lución la peluca lacia del ex-socialista Briand, í:• 

romana. el Renacimiento ocasionó una cri3is f 1ama a -+ barba áspera y procaz de Turati. ~ 
lle las barbas medioevales. Miguel Angel no pu- Í La peluca femenina es ,el último capítulo <le i.•=. 
do dejar de imaginar solemne y taumatúrgica- + este proceso ele decadencia del cabello. Las mu-
mente barbudo a Moisés; pero, en cambio, co:1- Í f jeres S( cortan lo cabellos por las mismas ra-
cibió a David hclénicamente desnudo y barbi- porque con ~ólo pasarle el zc-nes ,histórica que los hombres. Adquieren co:1 i ;ampiño. En esto el Renacimiento era co·heren1.•~ r.::tardo este progreso. Pero con retardo también t con sus orígenes y sus rumbos. La escultura asentador, que acompaña :t han ai:lquirido otros progresos sustantivos. La I=:• i y la pintura gri-ega y romanas no cL•scali,fica- a cada juego, por entre el ¡ civilización occidental después de haber modifi-
aan totalmente la •barba. La atribuían a Jú- + marco, queda convertida ++ cado físicamente el hombre, no podía dejar in_ 
piter, a Hércules y a otros persona•ies de la t enunafila::lorperfectoque .. lacta a la mujer. Es probable que este sea otro 
mitología y de la historia. Pero, en Atenas Y •• da a las hojas U'.1 filo admi- + aspecto del sino de las culturas. Ya hemos vis- %.? 
e11 Roma la ,barba tuvo límites discretos. J a- bl N, ¡ to cómo la civilización antigua tampoco toleró ~ 
más llegó a la longitud de una barba carolin- l ra e. o exiSfe ninguna demasiado barbas ni cabelleras excesivas. Las l 
gia. y fué más bien un atributo humano qu'! otranavajadeseguridadque diosas del Olimpo no llevab111 uehos ni f:uen- 0 
divino. Policleto, Fidias, Praxiteles, etc., soña- /)osea tan enorme ventaja. J tes ni largos los cabello . El tocado de la Vl'nus ¡•::: 
ron para los dioses más gentiles una be_llez;i de Milo y de todas las otras Venus era, sin 

1 M -~"-'º' • d 1 d • <e totalmente lampiña. A !.'\po o, a ercuno, a _,,u":.•-,,.J' ou a, e toca o ideal y dilecto de la antigüe-
t.: Dyoniso. nadie los ha imaginado nunca bar- --., •• ...., d·ad. Alguien observará, malóvolamente, que Ve_ 
~ budo . El Apolo de Belvedere con bigotes Y ,,,-,u·...,,.~ :¡us fué una dama poco austera y poco casta. 'f i patillas habría sido, en verdad, un Apolo ah- ,_.,,...,,.._. Pero nadie dudará de la honestidad de J u:io <f> 

~ surdo. .u~••- que, en su tocado, no se diferenciaba de Venus. J; 
~ La época barroca no condujo a la /huma- I La moda occidental ha estilizado con un t 
0 nidad a una restauración ele las barbas segadas gu,to cubista y sintetista, el traje del hombre. ~.~. 1·:. 0 por el Renacimiento: pero mostró un 1narcado + &preaentantea: La silueta del hombre metropolitano es sobria, 

l.

:: favor a los excesos capilares. Todo fué exuhc- c-eorno ,et,1s SPARKs uma simple, geométrica como la de un rascacie!os. 
rante y amanerado en la estética barroca: la l .. _____________ _. Su estética redhaza, por esto, las barbas y 1::>s i 
die,cora'Ción, la arquitectura y la; cabe Meras. E. - + :! cabellos boscosos. Apenas si acepta un exiguo ~.• 
ta estética condujo a la gente al uso ele las t 12.1.24· + y discreto bigote. El estilo de la moda femenin'l, ~ 

<•> melenas más largas que registra la ·historia del + + + ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ + + + + + + ♦ + + ♦ ♦ ♦ + + + ♦ ♦ + ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ + mal•grado algunas .fugaces desviaciones, ha se- ~~ ¡ ~cado. __ ,i!(uido la misma dirección. El proceso de la mo- ~ 
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i: t 111ocla femenina ha tenido un clcsarrollo más !i- r., i ke ele la presión de la realidad. El traje de ia ;¡ 
J> mujer puede darse el lujo de ser más ornarne,1- ,. 
<•> tal, más decorativo, más arbitrario que el tra- <í 
q, "'""~.-•-■ je del .hombre. El hombre ha aceptado la prosa '"' 
;:; ♦t rie la vida; la mujer ha preferido, generalmen. • 
~ te, la poesía. us modas, por ende, han sacrifi- ':> 
'~ c¡.do muchas Teces la utilidad a la coquetería. '' 
~; ♦ _,"'i.l'11w Pero, a medida •que la mujer se ha vuelto ofic¡_ '.:' 
-~ ni,ta, electora, política, etc., ha empezado a el~- ~ 

pender de la misma realidad prosaica que <'l 
Yarón. Este cambio d1a tenido que reflejarse en ~' 
J¡¡ moda. Una mujer periodista, por ejemplo, 110 ~, 

puede usar un traje demasiado mundano y fri- ,., 
\'Olo. Pero no es indispensable que renuncie a '" 
ja belleza, a la gracia ni a la coquetería. Yo \!i 
conocí en la conferencia de Génova una peri,.,. • 
dista inglesa que había conseguido combinar y 
coordinar su traj,e sastre, sombrero de fieltro • 
y ,us gafas de carey con el estilo de su belleza. • 
.N'i ia,ún en los instantes rn que tomaba nota-s • 
para su periódico, perdía algo ele su bellcz,1 
superior, original, rara. ~o carecía de ciegan- • 
cia. Y era la suya una elegancia personal, nue- •> 
va, insólita. ~ 

,. 
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Refresca y 
Alivia El Cutis 
Después de Afeitarse 

DESPUÉS de lavarse y 
secarse la cara, una 

vez que se ha afeitado 
usted, aplíquese una canti­
dad de Crema Hinds de Miel 
y Almendras suficiente para 
humedecer el cutis, y luego 
frótese con suavidad. 
Limoie con la toalla todo exceso 
qui, quede en la tez. Esta crema 
calma rápidamente la sensación de 
ordor, cicatriza los cortes, y hace 
desaparecer el aspecto de aspereza. 
Además neutraliza toda !lcción 
astringente del jabón; previene y 

alivio las quemaduras del cutis 
por efecto del sol y del viento, así 
como las irritaciones, conservando 
el cutis suave y listo para afeitarse 
de nuevo. 

Use también esta crema para las 
manos después de lavárselas y 
secárselas. Las conservará en mag• 
nífica condición. Lleve usted siem• 
pre una botella en su automóvil 
para limpiarse las manos, si es 
que se ensucian con grasa o aceite. 

Tenga cuidado de no usar imita­
ciones ni substitutos de esta crema, 
que tan admirable éxito ha obte­
nido. La única original y genuina 
Crema Hinds de Miel y Almendras 
es preparada solamente por la 

A. S. HINDS COMPANY, Portland, Maine, Estados Unidos 

•Las costumbres, las funcione y los dere­
chos de la mujer moderna codifican inevitable- ,:· 
mente su moda y su estética. La peluca obj•~ti- , •. 
~·amente considerada aparece como un fcnómc- '" 

0. 110 espontáneo, como un producto lógico de :a (b 
civilización. A muc::has personas la peluca les '" 
;iarc.ce casi un abcntado contra la 11aturalez«. ;: 

(V <$> Se vende embotellada y embalada en forma atractiva y conveniente 

Pero la civilización no es sino artificio. La ci­
viiización es un permanente atentado contra la ~' 
1,aturaleza, un contínuo es•fuerzo por corregir!a. , 
Los románticos adversarios de la peluca maL •:. 
gastan sus energías. La peluca no es una cre:t- ., 
ción fugaz de la moda. Es algo más que una • 
e,tación de su itinerario. La peluca no conquis_ :' 
tará todo el mundo; pero se aclimatará exten­
,amente en las urbes. Y no será fatal a la l>e- ;:; 
líe.za ni a la estética. •La estética y la bellez,1 ,, 
son movibles e inestables como la vida. Y, en • 
todo caso, son indcpencli,entes de la longitud riel ,, 
c¡,beilo. La moda, finalmente, no impondrá a ;, 
;as mujeres transiciones demasiado bruscas. '.'Jo ~~ 
~s probable, por ejemplo, que las mujeres SI! ..... 

ckcidan a rasarse la cabeza como los alema- ·• 
n~s, Las mujeres, despué <le tocio, son más r:.1- ;:~ 
zunables ele lo que parecen. Y saben que un poco <­
de pelo será sie1nprc muy d,ecorati 1vo aunque 110 ~:; 
sc,:c rigurosamente necesario. "' 

• An~~w-ffldh~: 
$ G. BERKEMEYER, Villalta 246-266, Lima, Perú 1• 
<•> La Crema Hinds de ~fiel y Almendras puede compran.e actuolmt:nte en 
•? muchas tiendas y farmacias. ♦ 
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,;, Ja ha ido, en suma, un ·proceso de simplifica­
;? ción del traje y del tocado. El traje se ha ihecho 

José Carlos MARIATEGUI. 

c;,,da vez más sutil y sumario. Ha sido así ;¡uc 
w han muerto, para no renacer, las crinolinas, 1~5 
•· c¡¡ngilones, las colas, las frondosidades prl!lc­
c., ritas. Todas las t.::n.ta·.ivas de restauración del est_1lo 
<>> rococó han fraca<;iaclo. La moda femenina e :n~p1ra 

en -:-stéticas más remotas que ·la estética rococó o la 
~~ estética barroca. Adopta gustos egipcios o gric_ 
" 6us. Tiende a la simplicidad. La peluca 1_1ace de 
, esta tendencia. Es un esfuerzo por umform_:ir 

Son esos los zapato 
nuevos, hi.Jito? 

.No mama, so 
los vieJOS, 

~ t,,talmente el tocado femenino el nuevo cst1lo ~
1
:::> úel traje y ele la forma fcme1üna.s •• 

J orgc Simmel, en un origina.! ensayo sos­
tenía la tesis de la arbitrariedad más o menos 
absoluta ele la moda. "Casi nunca-escribía-po­

~> Jcmos descubrir una razón material, estética 0 

<v de otra índole que explique sus creaciones. Así, 
$ por ejemplo, prácticamente se .hallan nues.trps 
0 trajes, en general, adaptados a nuestras nccc­
<<> sidadcs; pero 110 es posib.lc hallar la menQr 
i.• huella de utilidad en las decisiones con que h\ 
~ moda inte1wiene para darles tal o cual forma". • 
~ 1'.\,I,e parece que la única arbitrariedad flagrante 
0 cs. en este caso, la arbitrariedad de la tesis del 
~: original filósofo y ensa 1yi_sta alemá•n .. Las c_rea_-

1

::. e iones de la moda son mes tables .• y camb1:i.d1-• 
zas; pero reaparece siempre en ellas un_a línr.a' 
duradera una trama persistente. Contrariamente 
a lo qu~ aseveraba Jorge 1S immel, es posihk 

; descubrir una razón material, .•e~tética o de otra 

1 ustrados con 

Za■ 
Que los hace 

parecer como nuevos. 
( EH TODOS LOS COLORES)!. .1 

" <" 
~ 

1 
<•> 

i

::~ índole que las explique. 
El traje del hombre moderno es una cre:i-

ción utilitaria y práctica. Se sujeta a razones 
<•> ele utilidad y de c·~mocliclad. La moda In adap-
0 Lado el traje al nuevo género de vida. Sus rnÓ­i viles no han sido desinteresados. No 'han sido 
~'> extraños y mucho menos superiores, a la pro­
~> ~aica rc~lidad humana. Y es por esto, precisa­
Í a:cnte, que ol traje masculino sufre. la diat,r.iba -

Agentes: 6. BERCKEMEYER & Co. j • 
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